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IÍIn la Sesión celebrada por la Exenm. Di- 
putación provincial en 10 del corriente mes do 
Diciembre de 1872, el Sr. Diputado D. Antonio 
María de Pucllcs propuso la creación de una Es- 
cuela teórico-práclica de Agricultura, aduciendo 
al efecto consideraciones muy atendibles: el Sr. 
Hozano apoyó esta proposición, pero pidiendo se 
formulase por escrito.- El Sr. Sánchez Delicado 
se adhirió á lo dicho por el Sr. Hozan o, y el 
Sr. Morillo adujo nuevas razones en pró del 
pensamiento, por las que el Sr. Fuelles le dió 
las gracias. 

Tomada en consideración por unanimidad, 
y habiéndose acordado que por la Comisión de 
Fomento, de la que es Presidente el Sr. Puellcs, 
se formulase el correspondiente Proyecto, ésta 
evacuó su cometido en la forma siguiente: 
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DIPDTACiON PROVINCIAL DE CÁDIZ. 


COMISION DE FOMENTO. 


Excmo. Su.: 


Aceptada por V. E. la proposición presentada, en sesión del dia 
10 del corriente, por el Sr. Diputado D. Antonio María de Fuelles, 
para la creación en esta provincia de una Escuela teórico— practica de 
Agricultura, donde puedan enseñarse todos los conocimientos (pie 
son necesarios para el desarrollo de tan importante ramo, se dignó 
confiar la confección del correspondiente Proyecto á los Diputados 
que suscriben, los «pie, prestándose gustosos al desempeño de tan 
noble misión, se lian ocupado sin levantar mano en cumplirla, satis- 
faciendo así los deseos de la Excma. Diputación. 

En efecto, auxiliados eficazmente por los Srcs. Secretario de la 
Junta de Agricultura de esta provincia y del Archivero de Indias, 
como competentes ambos en la materia, han formulado el adjunto 
Proyecto, que tienen la honra de someter a la ilustrada deliberación 
de Y. E. y el cual comprende las bases generales que pueden con- 
ducir á la realización del referido pensamiento, proponiéndole al pro- 
pio tiempo que si las considera aceptables, se sirva acordar: 

1. ° Que se consigne en el presupuesto provincial la cantidad 
do ciento veinticinco mil pesetas, que se considera necesaria para los 
gastos mas indispensables de instalación de la Escuela. 

2. ° Que se dirija una excitación a los Ayuntamientos de esta 
provincia que mas interés tengan en el establecimiento de dicha Es- 
cuela, para que reunidos con los Agricultores de las localidades res- 
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pectivas, acuerden las cantidades con que puedan contribuir al indi- 
cado Proyecto; bien entendido, que la que mayores ventajas y ele- 
mentos ofrezca, será preferida para establecer en ella la Escuela. 

3.° Que se impriman las citadas bases, remitiendo ejemplares 
a dichas Corporaciones, para que las tengan presentes al tomar el an- 
terior acuerdo; eligiendo Representantes que el t.° de Febrero se 
reúnan en esta capital para Venir á un acuerdo definitivo respecto á la 
realización de este pensamiento y detalles, agregando á dichos Re- 
presentantes las personas que la Diputación considere competentes y 
que puedan ilustrar los puntos todos que abraza el referido proyecto. 

V i.° Que se den las gracias á los Srcs. D. Rafael Carrillo y 
1). Ambrosio Grimaldi, dichos Secretario y Archivero, por la eficaz 
cooperación que han prestado con sus especiales conocimientos á la 
Comisión para la formación de las citadas bases. 

V. E. no obstante acordará como siempre, lo mas acertado. 

Cádiz 18 de Diciembre de 1872. — Presidenta, Antonio María 
de Pe elles . — Secretario, Francisco Benitez y Fontau. 


Sesión de 18 de Diciembre de 1872. 

Punto segundo. 

Por unanimidad so acuerda como se propo- 
ne, concediendo un voto de gracias á la Comi- 
sión por la eficacia, inteligencia y celo con que 
ha llenado este servicio. — El Presidente , Sola. 
— El Diputado Secretario, Josfi Cremona Pina. 


BASES GENERALES 


PARA LA 
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La provincia de Cádiz encierra en sus limi- 
tes los mas preciosos gérmenes de su futura 
grandeza. Sus regiones vegetal y zoológica no 
tienen rival en la Península, sin que carezca tam- 
poco de una riqueza mineral proporcionada al 
menos, para satisfacer las necesidades de los 
pueblos; pudiendo además disponer de un so- 
brante de materiales de construcción para otros 
mercados. 

Cruzada en todas direcciones, de rios, ar- 
royos y gargantas; con sierras, valles, llanuras, 
lomas y bujeos, tiene todos los accidentes y ca- 
lidades propios para la diversidad de cultivos. 
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Su riqueza forestal y sus canteras facilitan 
á la industria y al consumo doméstico abundan- 
tes materiales. 

Su llora herbácea es la mas fecunda de Es- 
paña en plantas alimenticias, textiles, tintóreas 
y medicinales. 

Su ganado caballar es de las mejores razas: 
el vacuno es ele bella estampa y singular bra- 
vura; abundante el cabrío, lanar y de cerda. 

Por el suave temple de su clima y por es- 
tar exenta de las grandes catástrofes (pie afligen 
y desoían muchos puntos del globo, la provin- 
cia de Cádiz, mas que las otras de Andalucía, 
ofrece á la vida, salud, seguridad, comodidad y 
dulzura. 

Todos estos bienes naturales convidan al 
hombre á su explotación, por medio de la inteli- 
gencia, el capital y el trabajo. La empresa no 
es difícil, si se aúnan todos los esfuerzos para 
crear el espíritu de provincialismo que ha he- 
cho fuertes á los vascos, é industriosos á los 
catalanes. El ardor febril que mostramos en las 
luchas políticas, desmiente la falsa opinión que 
acusa á los andaluces de indolentes. Málaga 
cuya situación es mas oriental que la do Cádiz, 
es una ciudad laboriosa, donde todas las edades, 
sexos y condiciones tienen empleo. Lo que ne- 
cesitamos aquí, es crear los hábitos del trabajo; 
que actividad nos sobra; pero es una actividad 
sin aplicación, porque no hay ocupación útil 
para ella y se rinde en el vacio, cayendo en la 
molicie. 

Ha sido una desgracia para la provincias 
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que su capital se haya ocupado casi exclusiva- 
mente de los negocios mercantiles, sin cuidarse 
mucho de lo que pasa fuera de sus muros. Si 
el mar está en calma ó proceloso; si los vientos 
soplan del Soten trion ó del Mediodía; si llueve 
en abundancia para que se llenen los aljibes; si 
son mas ó menos numerosos y terribles los si- 
niestros marítimos; si la pesca es abundante ó 
escasa : tales son los cuidados que absorben la 
atención de la mayor parle de los habitantes de 
Cádiz. Aunque esto sea natural y hasta cierto 
punto lógico en una pobracion marítima, que 
vive de la navegación y del comercio, con todo, 
sería conveniente que se cultivasen mas las re- 
laciones de la capital con los pueblos, en un 
sentido económico, como lo están en un sentido 
político. 

No hay duda que las Diputaciones provin- 
ciales por razón de su instituto están en otro 
caso, y que en cumplimiento de sus deberes se 
loman un interés directo en el despacho de los 
expedientes de loé pueblos, que. en su mayor 
parte son agrícolas; pero el sistema de centrali- 
zación administrativa que venia rigiendo en dias 
anteriores y las complicaciones políticas en los 
presentes, han contribuido para que no se de- 
dique una preferente atención al fomento de 
nuestra Agricultura, (pie es, sin disputa, délas 
provincias meridionales, mas atrasadas, cuando 
debía ser de las mas adelantadas, por las bue- 
nas condiciones de su clima y de su suelo. 

A excepción del cultivo de la viña que Iva 
llegado á su mayor apogeo, todos los demás se 
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encuentran en el mas lamentable abandono! Va- 
rias causas concurren á mantener ese estado. 
La fecundidad del suelo, que hace considerar 
eomo innecesarios la introducción y el uso de 
nuevos sistemas é instrumentos: la multitud de 
familias que viven en nuestros puertos casi ex- 
clusivamente de la navegación y la pesca: los 
hábitos de contrabando en los pueblos fronteri- 
zos á la plaza de Gibraltar: la incesante emigra- 
ción á los estados de América y al África fran- 
cesa: la repulsión de nuestros provincianos á la 
vida campestre y nuestra demasiada aplicación 
á la política. 

Todas estas causas producen, como es na- 
tural, la despoblación campestre á tal punto* 
(pie para atender á la labor de los centros viní- 
colas y panderos, hay que admitir numerosas 
cuadrillas de trabajadores de otras provincias, 
llegando algunas veces á devengar unos salarios 
tan altos, que se tendrán por fabulosos fuera de 
España. 

Por encima de estas causas está la despro- 
porcionada división de la propiedad rústica. Ex- 
tensos territorios se hallan en pocas manos, sir- 
viendo la mayor parte de dehesas de pasto. Las 
grandes labores no están en la misma proporción: 
el resto está dividido en pequeñas propiedades 
arrendadas, ó que cultivan los mismos colonos. 

Dominando en cantidad los grandes terri- 
torios y siendo los pequeños poco producti- 
vos para sufragar los gastos de habitaciones 
para las familias, es natural la despoblación que 
se advierte en nuestros campos; puesto que los 
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ganaderos no labran ni construyen inas qno cho- 
zas, y los ricos propicíanos viven en la ciudad. 
Basta decir que Jerez de la Frontera, que tiene 
tanto ó mas territorio que algunas de nuestras 
provincias (setenta y dos leguas de perímetro,) 
solo tiene seis mil cuarenta edificios campestres, 
y de ellos seiscientos setenta y cuatro inhabitados. 

Todas estas consideraciones inspiran al en- 
tendimiento, al deseo del bien procomunal y al 
patriotismo, la necesidad de proponer y llevar 
á cabo el grandioso pensamiento de regenerar 
nuestra Agricultura y poblar nuestros campos 
de colonias rurales que sean como el plantel, el 
cimiento de otras tantas poblaciones. 

Como una de las causas principales de nues- 
tro atraso en la Agricultura, es preciso señalar 
aquí la ignorancia de la clase labriego’, que afer- 
rada á las prácticas rutinarias, resiste toda in- 
novación, considerando peligrosas las reformas 
que gradúan de visionarias ó de importaciones 
exlranjeias, difíciles ó imposibles de aclimatar 
en nuestro suelo. 

Y esta ignorancia no está vinculada sola- 
mente en la clase obrera, sino que alcanza en 
gran parte á los propietarios que no lian llega- 
do á persuadirse de que la Agricultura es una 
ciencia y que necesita prolijos y serios estudios. 
¿Qué significa si no, el empeño de dedicar ¿ce- 
reales nuestras vastas campiñas, contentándose 
con recoger mezquinas cosechas, abandonando 
otros cultivos de mas granjeria y que introdu- 
cirían mas variedad y mas riqueza, dando al par 
mas movimiento de exportación á nuestros mor- 
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cados? ¿Que quiero decir la preocupación de 
algunos distíilos poblados de accbuchcs espon- 
táneos, de que el cultivo de los olivos no puedo 
prosperar en ellos? ¿No se asegura formalmen- 
te en otros, que en los antiguos tiempos fueron 
vinícolas de bastante celebridad, (pie en cijos 
no pueden fabricarse buenos vinos? 

Y respecto a la ganadería, una de las gran- 
des riquezas de la provincia, ¿no vemos su ali- 
mentación abandonada á la Providencia, diez- 
mada en los fuertes inviernos, hambrientas y 
escuálidas, endebles para los duros trabajos de 
la labor y ofreciendo al mercado de consumo, 
carnes flacas y acaso infectas por las enferme- 
dades que suele engendrar la miseria, sin ocur- 
rírsele á nadie establecer prados artificiales, ni 
formar establos para la invernada? 

¿No yace inculta una gran parle de nues- 
tro territorio; no se pierden ociosos y sin des- 
tino multitud de manantiales, fuentes y arroyos? 

A excepción de los vinos, ¿se conoce aquí 
alguna industria rural, apesar de contar en el 
territorio todas ó casi todas las primeras mate- 
rias? ¿Se cultiva la morera bajo este clima el 
mas suave de Europa? ¿Se elabora la manteca 
de vacas, teniendo inmensos rebaños? ¿Se tejen 
muchos paños, contando con abundante ganado 
lanar? ¿Se saca todo el partido que se pudiera 
de la cria de colmenas? 

No extendemos mas nuestras consideracio- 
nes por no hacer mas largo este expuesto; pe- 
ro es necesario decir,, que Osle lamentable estado 
de la riqueza territorial, estado que pudiéramos 
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llamar en un sentido- económico, anárquico y 
disolvente, no puede existir por mas tiempo sin 
comprometer la fortuna pública, sin producirla 
ruina total do la Agricultura provincial. 

Para emprender su remedio, es necesario 
empezar por disipar la ignorancia, que es el 
principal agente del estado de perturbación. Es 
preciso <| ue la luz de la ciencia económica pe- 
netre en los entendimientos, para disipar las ti- 
nieblas que lo oscurecen, y lió aquí justificada 
la utilidad y la urgencia del establecimiento de 
una Escuela tcórico-práclica de Agricultura. 

Y, cómo no hade ser útil y necesaria la rea- 
lización de este pensamiento, en una provincia 
tan atrasada en las nociones de cultivo, y que 
tiene á la vista un inmenso porvenir de fecun- 
didad y riqueza? Ciento veinticinco rios y gar- 
gantas, entre los primeros algunos canalizadles 
y en parte navegables, como Palmones, Guadiaro 
y Guadarranque; innumerables fuentes, manan- 
tiales y arroyos que pueden llevar á todas partes 
la fertilidad: dos lagunas desecablcs, la de Janda 
y la de Medina: extensas marismas en Sanlúcar 
que pueden sanearse y entregarse al cultivo: di- 
latadas campiñas entregadas á pastos y que pue- 
den ser cultivables: ricos montes, devorados por 
los incendios, destruidos por el agio, y cuya re- 
población es inminente, etc. 

Tales son los principales elementos de futu- 
ra riqueza que contiene nuestro territorio, y 
cuya explotación debe estar sometida á la direc- 
ción científica de la Escuela. 

Tratándose de un proyecto que abarca los 
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i n torosos provinciales, en el de lodos los pue- 
liíos está el apoyar y llevar a cabo esta grande 
obra: cada uno acuda con su contingente de lu- 
ces, con el óbolo de su riqueza y de su patrio- 
tismo: agrúpense todos á la Diputación provin- 
cial, y de ésta salga una Comisión ó Junta per- 
manente, que sin levantar mano, se ocupe de 
llevar á cabo el establecimiento de la Escuela. 

La favorable acogida que Y. E. y el públi- 
co en general, se han dignado dispensar á la 
proposición formulada por uno de los Diputados 
<juc suscriben, en la Sesión que celebró este 
Cuerpo provincial el dia 10 del corriente, lia 
sido un poderoso estímulo para los que tienen 
la honra de dirigirse á V. E., y mas cumplida 
sería su satisfacción si la naturaleza y el tiempo 
hubiesen encontrado en mas convenientes lími- 
tes lo que requiere un Establecimiento de esta 
clase para ser digno de las distinciones de Y. E., 
de los adelantos de la época y de la provincia á 
que ha de consagrarse. 

Mas lodo no és posible, Exorno. Sr., porque 
si es fácil concebir grandes proyectos, la natu- 
raleza tiene sus leyes inmutables de gradación 
para todo lo que nace y ha de vivir. 

Contribuya la protección de V. E. á crear y 
enaltecer esta Escuela, dedicada á la Agricultu- 
ra, que otras seguramente producirá la especu- 
lación del hombre laborioso cuando comprenda 
(pie es buena y útil, cuando le enseñe lo que 
ignora para hacer que los campos rindan mas 
Opimos y ricos frutos por la mayor inteligencia 
que en ellos podrá emplear, cuando so persuada 


en lili, que del fomento de la Ganadería y de la 
Agricultura, y del enlace intimo de ambas, de- 
pende nuestra regeneración económica, política 
y social. 

Entre tanto, una vez establecida la Escuela 
provincial de Agricultura en el punto que la 
Comisión que se nombre al efecto juzgue prefe- 
rible, contando antes con el beneplácito de V. E., 
comenzará desde luego su enseñanza tcórico- 
práelica, acomodando por añora la extensión de 
sus estudios á los escasos recursos de que pue- 
de disponerla Excma. Diputación provincial, sin 
(pie esto sea obstáculo para que en lo sucesivo 
reciba mayor ensanche y todas las mejoras de 
que sea susceptible, á medida que lo permitan 
los fondos provinciales y las atenciones que so- 
bre ellos pesan. 

En la Escuela provincial tendrá cabida el 
hijo del propietario, que podrá llevar á la casa 
paterna un caudal de conocimientos que acre- 
ciente su patrimonio: el pensionado por los pue- 
blos y la provincia, que difundirá por ellos un 
nuevo germen de vida con el conocimiento de 
los adelantos humanos: el joven estudioso, que 
conquistando con sus vigilias el titulo de Perito 
agrícola ó de Capataz , se proporcionará una 
honrosa subsistencia con el ejercicio de su pro- 
fesión, propagará los adelantos de la ciencia y 
será útil al Estado en los destinos administrativos. 

Quedaría no obstante un vacío si los Dipu- 
tados que suscriben no presentaran á V. E. la 
ocasión de ejercer uno de esos actos de filantro- 
pía que tan gratos son á la Corporación. Hay 
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huérfanos, pobres y desvalidos, que al perder 
los objetos mas caros á su corazón, todo lo es- 
peran de V. E. y de la Patria- Destiñese para 
ellos un número de plazas de pensionados, dé- 
bil consuelo que deberán á la generosidad de la 
Exorna. Diputación, á la que colmarán de ben- 
diciones, porque los ha arrancado de los brazos 
de la miseria, y les proporcionará un porvenir 
seguro, estable y decoroso. 

Fundados en estas consideraciones, los Di- 
putados que suscriben, proponen á V. E. el ad- 
junto proyecto ó bases generales para la crea- 
ción de una Escuela teórico-práclica de Agri- 
cultura. 

Cádiz 18 de Diciembre de 1872. — Antonio 
María de Fuelles. — J. Manrique de Lara. — Fe- 
lipe Saenz y Mkndijú. — Cristóbal Farra de los 
Hoyos. — Francisco Benitez y Fontau. 



PARA LA 


CREACION DE UNA ESCUELA TEÓR1C0 PRÁCTICA 

DE 

AGRICULTURA. 


BASE PRIMERA. 

Da la Escuda. 

Artículo l.° Sc establecerá una Escuela 
leórico-práclica de Agricultura, con- su corres- 
pondiente Granja ó Campo de experimentos, [en 
el punto de la provincia que sc considere inas 
adecuado y conveniente. 

Aht. 2.° Esta Escudase dirigirá á dos fines: 
1." Instruirá los jóvenes que lo soliciten en el 
arte de la Agricultura, cria y mejora de anima- 
les útiles y en lodos los conocimientos que son 
necesarios para dirigir y administrar una explo- 
tación agrícola ó pecuaria : y ¡2.° Cultivar, acli- 
matar y mejorar en ella toda clase de plantas 
y animales útiles. 
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A i ; t . 3." Para realizar este proyecto se 
nombrará una Comisión compuesta tic Diputarlos 
provinciales, Vocales de la Junta de Agricultura 
y de algunas personas competentes en la materia. 

Aut. 4.° La Comisión de que trata el ar- 
tículo anterior, señalará los terrenos que parez- 
can convenientes para el caso, procurando que, 
á ser posible, sean de los bienes de Propios ó 
Nacionales no enajenados , como asimismo el 
(¡ue estén inmediatos á algún Monasterio ó Ca- 
serío convenientemente situado. 

Aiit. o.° Siempre que el terreno reúna las 
circunstancias que se requieren, no habrá incon- 
veniente en establecer la Granja-Escuela en un 
paraje inculto y despoblado, en cuyo caso podrá 
lomar el carácter de Colonia agrícola. 

Aut. 0 .° El terreno anexo al edificio debe- 
rá .contener el número de hectáreas que la Co- 
misión conceptúe necesarias, de las cuales una 
octava parle, próximamente, sean susceptibles de 
riego, quedando las restantes para el cultivo de 
plantas de secano, de arbolado y de monte. 

Aut. 7." Para que la enseñanza sea aplica- 
ble á los diferentes productos de la provincia, 
se cultivarán en la Granja todas las plantas del 
país y las que puedan ventajosamente aclima- 
tarse. 

Aut. 8.° La Granja deberá surtir al públi- 
co de simientes, plantas y árboles de plantel. 

Aut. í).° La Granja será al propio tiempo 
Casa ele monta de toda clase de animales útiles 
á la Agricultura, á cuyo fin habrá en la Escue- 
la un Veterinario encargado de la enseñanza 
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do la Zootecnia y de todo lo concerniente á 
osle ramo. 

Art. 10. Para llenar el objeto del articu- 
lo anterior y para que sirvan do ensayo, habrá 
en la Granja-Escuela toda clase de animales de 
labor y ele renta. 

Art. 1 1 . Recibirán educación agríeola gra- 
tuitamente en la Granja-Escuela, los jóvenes hos- 
picianos y expósitos que se consideren á propó- 
sito y con cualidades físicas para ello, y cuya 
menor edad sea de doce á quince años. Dichos 
jóvenes permanecerán tres años, por lo menos, 
en la Granja, ingresando en la misma en nú- 
mero de doce cada año. 

Art. 12. Estos jóvenes, una vez destina- 
dos á la enseñanza, no serán removidos de ella 
hasta que hayan aprendido el arte de la Agri- 
cultura teórico-práctica, á no ser que cometan 
alguna falta grave, en cuyo caso serán expul- 
sados del Establecimiento. 

Art. 13. Concluidos sus estudios y prác- 
ticas, se les expedirá el titulo de Capataz ó Ma- 
yoral agrícola, firmado por el Director del Es- 
tablecimiento, á propuesta del Claustro de Profe- 
sores. 

Art. 1 A. Se admitirán además en la Granja- 
Escuela los jóvenes que lo soliciten y pueda con- 
tener el edificio, los cuales abonarán por razón 
de estancia, derechos de matrículas, exámenes 
y toma de título, las cantidades qué se fijarán 
en el oportuno Reglamento. 

Art. I '6. Dichos jóvenes, seguirán los mis- 
mos años de estudio y prácticas que los de edu- 
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cacion gratuita, y obtendrán también el titulo 
tic Mayorales agrícolas. 

Akt. 10. Además de la Sección de Mayo- 
rales, habrá otra Sección de Enseñanza Superior, 
en la que se darán los estudios necesarios para 
aspirar al título de Perito agrícola, Agrimensor, 
y- Tasador de tierras, ó de Agrimensor y Direc- 
tor de cultivos. 

Akt. 17. Tanto los jóvenes pensionados, 
como los que ingresen en Ja Escuela con el ca- 
rácter de ilusionistas, desempeñarán en la Gran- 
ja las diferentes faenas del cultivo, bajo la direc- 
ción de los Profesores y de uno ó mas Capataces 
inteligentes, como asimismo las operaciones que 
requieran las industrias rurales y pecuarias que 
se establezcan en la Granja., y para las cuales 
no sea necesario un gran empleo de fuerzas. 

Akt. 18. Como sea de la mayor importan- 
cia la conservación de los animales, y no pueda 
liarse este ramo á los jóvenes, cuyas travesuras 
Iludieran destruirlos muy luego, se encargará el 
cuidado de estos á hombres ya formados, que 
se lomarán también del Hospicio, á los que se 
agregarán varios muchachos que les ayuden, 
turnando siempre en este trabajo, con el fin de 
que lodos aprendan el oficio. 

Akt. 19. Un Reglamento designará los es- 
tudios y prácticas que lian de seguirse en la 
Granja, marcará las funciones del Director, Pro- 
fesores y demás empleados, así como el orden 
del servicio y de los trabajos en general. 

Akt. 20. Los caicos de Director, Admi- 
nistrador, Profesores y Ayudantes facultativos, 
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serán do nombrítmicnto de la Kxcftia. Diputación 
provincial. 

Aíit. 21. La elección y nombramiento de 
los Capátafces y demás empleados súbAllofrids 
de la Granja, estarán al cargo de su Director. 

Aist. 22. El Sr. Presidente de la Exorna.- 
Diputación provincial, acompañado del Comisa- 
rio Regio de Agricultura y do una Comisión de 
la Junta provincial del ramo, girará todos los 
años una visita de inspección á la Granja-Escuela. 

BASE SEGUNDA. 
fíe. los gastos del Establecimiento. 

Akt. 23. Para sufragar los gastos de ins- 
talación de la Granja-Escuela la Diputación pro- 
vincial consignará en su presupuesto adicional 
la cantidad de 125.000 pesetas, que se concep- 
túan necesarias, según cálculo aproximado. 

Aht. 24. Si los ingresos ordinarios de la 
Diputación no fuesen suficientes para atender á. 
este nuevo gasto, se dirigirá una invitación á los 
Ayuntamientos de la provincia y labradores pu- 
dientes de la misma para que contribuyan con 
las canl ¡dados que les sea posible para la reali- 
zación del proyecto; y si este medio no diese los 
resultados apetecidos ó no bastase para sufragar 
todos los gastos, la Diputación contratará un em- 
préstito reintegrable en el termino mas breve ó 
bien amortizará todos los años, por sorteo, un 
número de acciones equivalentes á la cantidad 
de (pie pueda disponer. 


Art. 25. Para los gastos que se originen 
anualmente en la Granja-Escuela, la Diputación 
provincial consignará en su presupuesto la par- 
tida que se conceptúe necesaria, clespues de de- 
ducir los ingresos que tenga el Establecimiento. 

BASE TERCERA. 

De los fondos de la Escuda. 

Art. 26. Constituyen los recursos de la 
Granja-Escuela: 

t ,° Las pensiones de los alumnos de pago. 

2. ° Los derechos de matrícula y diplomas 
de los alumnos. 

3. ” El importe de los productos agrícolas 
del Establecimiento y de las industrias rurales 
y pecuarias que en el mismo se establezcan. 

Y 4.° La subvención que acuerde seña- 
larle la Exorna. Diputación provincial. 

BASE CUARTA. 

De la Enseñanza. 

Art. 27. La enseñanza que se dará en 
dicha Escuela tiene por objeto: 

'I .° Estudiar la ciencia agraria, formando 
Agricultores apios para crear y dirigir explota- 
ciones rurales con arreglo á los adelantos de la 
Agricultura moderna. 

2." La formación de Peritos agrícolas con 
los conocimientos necesarios para medir y vale- 
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raí* las tierras y productos del cultivo, y para 
administrar vina explotación rural ya establecida. 

3.° La educación de los obreros v agentes 
subalternos del cultivo, que familiarizados con 
las prácticas perfeccionadas tlel arle, unidas á 
las teorías elementales de la ciencia, sirvan para 
desempeñar las funciones de capataces, mayo- 
rales y obreros. 

. A n t. 28. La enseñanza del Perito agrícola 
durará cuatro años y abrazará las materias si- 
guientes. 

Historia Natural aplicada á la Agricultura. 

Física y Química en Ja parle que sea apli- 
cable á la Agricultura. 

Mecánica agrícola. 

Conocimientos de las regiones agrícolas. 

Clasificación de terrenos y análisis de las 
tierras. 

Agricultura general. 

Cultivos especiales. 

Horticultura, Arboricultora, Selvicultura y 
Praticultura. 

Riegos. 

Desecación y saneamiento de lagunas y ter- 
renos pantanosos. 

Zootecnia. 

Industria rural y pecuaria. 

Arquitectura rural. 

Nociones de Economía política y rural. 

Administración rural. 

Topografía y Agrimensura. 

Tasación de terrenos y Agrimensura legal. 

Dibujo lineal y topográfico. 
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Prácticas. 

Conocimiento y manejo de instrumentos. 

Práctica de cultivos. 

Idem de Topografía y de Agrimensura. 

Aiit. 29. La enseñanza para los capata- 
ces, mayorales y agentes subalternos del culti- 
vo, durará tres años, y comprenderá las ma- 
terias que siguen: 

Elementos de Organografia, de Fisiología y 
do Patología vegetal. 

Nociones de los fenómenos de la naturaleza. 

Elementos de Agricultura. 

Mecánica agrícola. 

Conocimiento y manejo de instrumentos. 

Cria y cuido de animales útiles á la Agri- 
cultura. 

Práctica de cultivos. 

Ingerto, tala y poda. 

Trazado y cultivo de jardines. 

Airr. 30. Para ingresar como Alumno en 
la Sección de Peritos agrícolas, será necesario 
acreditar, por medio de examen ó de certifica- 
ción expedida por el Director de un Estableci- 
miento de Enseñanza, que el Aspirante se haya 
suficientemente instruido en las siguientes ma- 
terias: 

Elementos de Aritmética y Álgebra. 

Id. de Geometría y Trigonometría, 

id. de Física y Química. 

Id. de Historia natural. 

Id. de Geografía. 

árt. 31. Para el ingreso en la Sección de 
Capataces bastará saber leer y escribir corree- 


lamente y las cuatro reglas fundamentales de la 
Aritmética, sobre cuyas materias sufrirán los 
aspirantes un examen en la Escuela. 

Art. 32. El año agrícola, para regular la 
enseñanza, principiará el dia de San Miguel, y 
terminará el de la Cruz de Setiembre (dia 14). 

Art. .33. Las prácticas rurales serán dia- 
rias, excepto los Domingos. 

Art. 34. Las prácticas serán de taller y de 
campo. 

Art. 3o. Todos los dias, excepto los Do- 
mingos y tiestas de precepto, se dedicarán siete 
horas cuando menos, y nueve á lo mas, para 
las lecciones , trabajos y ejercicios de la en- 
señanza. 

Art. 36. Los detalles de la enseñanza se 
acomodarán estrictamente á los programas que 
se formen por los Profesores, con sujeción á lo 
(pie se establece en estas bases. 

Art. 37. Con el fin de que el estudio de 
las teorías sea mas comprensible á los alumnos, 
el Profesor de las asignaturas de Agricultura y 
Cultivos especiales , procurará arreglar el pro- 
grama de sus lecciones de manera que coinci- 
dan con las diferentes faenas del cultivo. 

Art. 38. Asimismo cuidarán los demás 
Profesores de que siempre que sea posible, sus 
explicaciones recaigan sobre algún hecho prác- 
tico que se haya verificado ó pueda verificarse 
en el mismo dia. 

Art. 39. Todos los meses se arreglará el 
horario, según lo permitan la marcha de las 
estaciones y el orden de las labores. 
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BASE QUINTA. 

Del Personal. 

Aiit. 40. El Personal de. la Escuela se 
compondrá: 

1 . " De un Dire.etor, Jóle del Establecí unen Lo. 

2. " De tres Profesores, de losvcuales uno 
será Veterinario de primera clase. 

8." De dos Ayudantes, cuyas atribuciones 
designará el Director. 

. A.° Pe un Administrador. 

b.° De un Secreta rio Contador. 

0. " De un Oficial de la Secretaría. 

1 . “ De un Oficial de- la Administración. 

8. ° De un Capataz, encargado de la explo- 
tación de la finca y de las prácticas y ejercicios 
de campo, así como también de vigilar el exacto 
cumplimiento de las obligaciones del mayoral, 
de los peones y de los alumnos, sujetándose á 
las disposiciones de la Dirección. 

9. ° De un Mayoral ó Aperador encargado 
del apero de la Granja, ó sea de los animales, 
instrumentos, máquinas y demás efectos de la- 
branza , así como de cumplir las órdenes que 
reciba -del Director y del Capataz para los tra- 
bajos de la finca. 

10. De cuatro mozos ó peones permanen- 
tes para cuidar de los ganados, riego, limpieza 
y demás faenas de la Granja y de la Escuela, 
que no puedan ó no deban ser ejecutadas pol- 
los Alumnos. 
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1 1 . De un cocinero. 

Y 12. De un portero. 

AitT.il. El Director, además de las obli- 
gaciones de su cargo, explicará las asignaturas 
(pie le correspondan, con sujeción á lo que de- 
termine el Reglamento. 

Art. 42. Las asignaturas que comprende 
la enseñanza de las dos Secciones anteriormen- 
te expresadas, se dividirán entre el Director y 
los tres Profesores. 

Aht. 43. En caso de necesidad, podrá en- 
cargarse á los Ayudantes la explicación de una ó 
mas asignaturas, sin perjuicio de desempeñar las 
demás funciones que por razón de su cargo les 
correspondan. 

Art. 44. La Administración del Estable- 
cimiento podrá estar al cargo de uno de los Pro- 
fesores, en cuyo caso recaerá el nombramiento 
en (d que enseñe las asignaturas de Adminis- 
tración , Legislación , Elementos de Economía 
política y rural. 

Art. 45. Uno de los Profesores desempe- 
ñará las funciones de Secretario-Contador. 

Art. 46. El Director estará obligado á vi- 
vir en el Establecimiento, á cuyo fin se le dará 
casa habitación para sí y su familia. 

Art. 47. Igual deber tendrá el Capataz y 
los demás empleados subalternos, pero éstos no 
podrán tener á sus familias en la Granja, por 
cuya razón se les dejará salir periódicamente y 
en los dias q-ue el Reglamento determine. 

Art. 48. En el caso de que la Granja se 
establezca en un punto que diste mas de tres 
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kilómetros do la población, los Profesores y los 
Ayudantes recibirán la gratificación que se acuer- 
de, para que puedan atender á los gastos que le 
origine la caballería ó carruaje que los conduz- 
ca á la Escuela, á no ser que el edificio tenga 
capacidad sobrada, en cuyo caso podrán habi- 
tar en él. 

Akt. 49. Todo el personal subalterno re- 
cibirá su manutención en la Granja. 

BASE SESTA. 

De las Dotaciones. 


Akt. 50. Los Profesores y empleados su- 
balternos de la Escuela-Granja, disfrutarán en 
el concepto de sueldo, las cantidades que siguen: 


El Director 

Cada uno de los Profe- 

5.000 pesetas 

anuales. 

sores. . . . 

3.500 

id. 

id. 

Los Ayudantes. . 

2.500 

id. 

id. 

El Administrador. . 

El Oficial de la Adminis- 

2.500 

¡d. 

id. 

tración y la Secretaría. 

1 .750 

id. 

id. 

El Capataz 

1 .500 

id. 

id. 

El Mayoral 

1 .250 

id. 

id. 

Cada uno de los mozos. 

750 

id. 

id. 

El Cocinero 

750 

id. 

id. 

El Portero 

750 

id. 

id. 


Aut. 51. En el caso de que el cargo de 
Administrador recaiga en uno do los Profesores, 
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disfrutará sobre su babor la gratilicacion de 750 
poseías anuales. 

Aut. 52. Guando algunos de los destinos 
suba! lernos estén desempeñados por acogidos 
del Hospicio, del sueldo que los osla señalado 
se les descontará el importe de sus vestidos 6 
el 50 p.% del haber. 

BASE SÉTIMA. 

I)e los títulos y circunstancias que deberán 
exigirse á los que aspiren á ejercer cargo en la 

Escuela, 

Aut. 53. Para aspirar á las plazas de Di- 
rector, Profesores y Ayudantes do la Escuela 
será necesario: 

I .* Estar provisto de un Titulo académico 
do los que proceden de la Enseñanza agrícola 
del País, talos como el do Ingeniero agrónomo 
ó el de Perito agrícola. 

2.° Ser de buena vida y costumbres. 

Y 3." No tener defecto físico (pío lo impo- 
sibilito para la enseñanza. 

Aur. 54. La Cátedra de Zootecnia c In- 
dustria pecuaria, se proveerá en un Profesor 
Veterinario do primera clase. 

Aut. 55. Serán preferidos, para el desem- 
peño de dichas plazas, los que además de reunir 
las circunstancias anteriormente expresadas, ha- 
yan ejercido con anterioridad algún cargo pú- 
blico en el ramo de Agricultura, ó prestado ser- 
vicios en la enseñanza. 
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Art. 56. La Dirección del Establecimiento 
no podrá confiarse á ningún individuo que sea 
menor de veinticinco anos. 

Art. 57. En el caso de que la Adminis- 
tración de la Granja-Escuela no sea confiada á 
uno de los Profesores, la Diputación provincial 
nombrará para este cargo á una persona de re- 
conocida probidad y competencia. 

Art. 58. Para obtener las plazas de Oíi- 
eialcs de la Administración y de la Secretaría 
será necesario estar suficientemente instruido en 
las materias que comprende la primera ense- 
ñanza y en las prácticas de contabilidad por 
partida doble. 

Art. 59. Los cargos de Capataz y Mayo- 
ral se confiarán á obreros agrícolas, que ade- 
más de estar suficientemente instruidos en todas 
las faenas del cultivo, sepan leer y escribir cor- 
rectamente y las cuatro reglas fundamentales de 
la Aritmética. 

Art. G0. Para los demás cargos subalter- 
nos 'del Establecimiento, se nombrarán personas 
idóneas, á juicio del Director. 

BASE OCTAVA. 

De los Alumnos. 

Art. 61 . Los Alumnos se dividirán en pen- 
sionados, pensionistas y externos. 

Art. 62. Serán Alumnos pensionados los 
jóvenes hospicianos de que trata el art. II, y 
ios que la Exorna. Diputación provincial tenga á 
bien admitir de internos gratuitamente. 
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Amt. 03. Serán Alumnos pensionistas los 
<pio ingresen en clase de internos, abonando la 
cuota que se consigne en el Reglamento, la cual 
no podrá exceder de 730 péselas anuales. 

Aiit. m- Serán Alumnos externos los que 
solamente asistan á la enseñanza y se inscriban 
(>n la matrícula. 

Aut. 65. Declarada libre la enseñanza, con 
arreglo á 1 apreven ido en el Decreto de 21 de Oc- 
tubre de 1869, podran también aspirar al titulo de 
Perito agrícola y de Capataz los que, sin haber 
hecho sus estudios en la Escuela, acrediten , 
mediante examen, los conocimientos teóricos y 
prácticos marcados en el presente proyecto, ó 
los que se marquen en el Reglamento. 

Aiit. 66. Con el Un de que entre los Alum- 
nos pensionados y los pensionistas no surjan ri- 
validades decíase, que pudieran alterar el orden 
del Establecimiento y las buenas relaciones de 
amistad y cariño que deben existir (mire com- 
pañeros, no solo disfrutarán todos de los mismos 
derechos y tendrán los mismos deberes, si que 
además tanto el Director como los Profesores 
procurarán inspirar á sus discípulos los senti- 
mientos de confraternidad, para que cuando sal- 
gan del Establecimiento no lleven en su alma el 
mas pequeño germen del antagonismo de clase, 
que es tan perjudicial para la prosperidad de los 
pueblos. 

Art. 67. Los Alumnos de tercer año que 
so hayan distinguido por su aplicación y apro- 
vechamiento en los dos años anteriores, podrán 
si lo desean, ocupar en caso de vacante, las pla- 
zas de Capataz y Mayoral de la Granja. 
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DASE NOVENA. 

De los animales de labor y de renta. 

Aivr. 68. Para la explotación do la finca 
y enseñanza práctica de la Zootecnia , habrá 
en la Granja el suficiente número de animales 
de labor y de renta. 

Art. 69. Se combinará el mejor servicio 
en toda clase de animales de labor. 

Art. 70. Tanto los animales de labor co- 
mo los de renta, estarán en relación con el nú- 
mero de hectáreas que comprenda la finca. 

Art. 71. La Dirección de la monta estará 
al cargo del Veterinario del Establecimiento. 

Art. 72. Se fijará una tarifa de precios, 
tanto por la monta, como por la manutención 
de las hembras de cada clase de animales que 
se conduzcan á la Granja. 

BASE ADICIONAL. 

Art. 73. En la construcción del edificio, 
en los muebles, en la asistencia y en las cos- 
tumbres, se observará con rigor la sencillez 
rústica y la economia, y se atenderá á las pocas 
necesidades de la gente del campo, con el obje- 
to de crear labradores entendidos y prácticos, 
pero robustos y sobrios. 

Cádiz 18 de Diciembre de 1872. — Antonio 
María de Fuelles. — J. Manrique de Lar a. — Felipe 
Saenz v Mendliú; — Cristóral Parra de los Hoyos. 
— Francisco Benitez y Fontau. 


